


El terraplén, más que un terraplén: el caso del Paraje Yahaveré en la Reserva 

Iberá, Argentina.
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 Resumen

En este apartado referido al paraje yahaveré ubicado en el corazón de los Esteros del 

Iberá, Corrientes, Argentina, se busca indagar acerca de las relaciones existentes entre el 

paisaje y el mapa cognitivo que desarrolla cada poblador de su lugar. La historia de esta 

zona data de más de tres generaciones establecidas en el área y con un gran movimiento 

por todos el “estero” en busca de su subsistencia y de la vida. Se observa que el espacio 

local configurado por los lugareños responde a un orden y una forma de vida basada en 

la reciprocidad con el ambiente dónde predomina un paisaje circular de lagunas, islas y 

estero. Este ensayo producto de observaciones y registros de campo a lo largo de dos 

años  de  trabajo  etnográfico  se  propone  examinar  la  otra  connotación  del  paisaje 

expresada por cada lugareño y la ruptura de este paisaje por parte de un terraplén. 
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Abstract

In  this  manuscript  on  Paraje  of  Yahaveré  located  in  the  heart  of  Iberá,  Corrientes, 

Argentina,  is  searched  to  inquire  about  the  relationship  between  landscape  and  the 

cognitive map is developed by each inhabitant of place. The history of this area dates 

more than three generations established in the area and a great movement for all the 

“marshland” in the search for their livelihood and life. It should be noted that the local 

set space by inhabitants response to an order and lifestyle based on reciprocity with the 

environment where predominant a circular landscape of lagoon and islands.The essay is 

a product of observations and field records thorough two years of ethnographic work 

intends  to  examine  the  other  connotation  of  the  landscape  expressed  to  by  each 

inhabitants and the rupture of the landscape by an embankment.
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Introducción

Durante  mucho tiempo,  incluso actualmente,  cuando se realizan  mapas de la 

Reserva Iberá a todos se lo grafica midiendo cada centímetro y detallando cada ruptura 

del paisaje definidas perfectamente por la geografía cartográfica. De la misma manera 

generalmente  cuando  se  lo  regionaliza,  se  lo  hace  de  acuerdo  a  criterios 

geomorfológicos.

Pero el Iberá no está inhabitado y ausente de historia, de hecho la génesis de su 

situación actual es asimilable a la de gran parte de las áreas en las que se han creado 

reservas,  es  decir,  como  lo  expresa  Cunningham  (2001),  tienen  una  historia  de 

poblamiento humano mucho más larga, con complejos vínculos con el presente. Como 

el  último  objetivo  de  toda  reserva  es  el  de  “conservar  la  naturaleza”  es  recurrente 

observar  que  dicho  principio  actúa  muy fuertemente  llegando  a  generar  una  visión 

parcial del área protegida, olvidando la consulta y la inclusión de quienes habitan en ella 

(Diegues, 2005). Consecuentemente a esto suele ocurrir que se invisibiliza al lugareño, 

y  esto  suele  favorecer  perspectivas  selectivas  referidas  a  los  intereses  de  vecinos 

copropietarios a las reservas, los cuales generan proyectos en la zona sin tener en cuenta 

los impactos futuros en el ambiente y en los pobladores quienes habitan y  subsisten 

desde tiempos antiguos. 

El territorio de cada área protegida es un espacio geográfico, así como lo es el 

lugar,  el  ambiente,  el  paisaje y la  región.  Todos estos términos forman parte  de un 

entramado  de  conceptos  de  espacio  propios  de  la  geografía.  A  razón  de  esta 

interpretación, y según que se quiera representar de él, no basta solo con el “territorio” o 

el “área”, se hace necesario considerar las otras dimensiones que éste incluye. Santos 

(2000)  en  su  definición  de  espacio,  lo  considera  “constituido  por  un  conjunto 

indisoluble,  solidario y también contradictorio,  de sistemas de objetos y sistemas de 

acciones,  no  considerados  aisladamente,  sino  como  el  contexto  único  en  el  que  se 

realiza la historia” De esta forma se construye el espacio, el cual contiene al mismo 

tiempo lo físico y lo social. 

El interés de la geografía por el  “lugar”,  el sentido del lugar y el  sentido de 

pertenecía  se  inicia  con la  geografía  humanística.  Este  enfoque resalta  la  condición 

humana poniendo un acento en la relación establecida entre la experiencia humana y el 

espacio en el que transcurre su vida. Esta rama de la geografía, considera al “lugar” 

como una porción del espacio con una especial carga simbólica y afectiva. El lugar no 

es solo un hecho que debe explicarse en la más amplia  estructura del  espacio,  sino 



también una realidad que debe ser aclarada y comprendida desde la perspectiva de las 

personas que le han dado significado (García Ramón, 1985). De este modo a medida 

que un espacio concreto se va cargando de significados y valores específicos,  se va 

convirtiendo en lugar (Nogué, 1989). 

La geografía cultural también hace su aporte, considerando a la región como el 

conjunto especifico de las relaciones culturales entre  un grupo y un lugar particular 

(Gilbert, 1988). 

Ya se ha demostrado en otros trabajos que comunidades rurales del tercer mundo 

“construyen”  la  naturaleza  de  maneras  asombrosamente  diferentes  a  las  formas 

modernas dominantes (Escobar, 2001). Lo que nos lleva a concluir que la naturaleza, la 

sociedad o el espacio no son bloques homogéneos y globales. De esta forma el análisis 

del paisaje, en este caso de la reserva Iberá, se corresponde a un espacio compuesto por 

un mosaico de entornos locales (Claval, 2002).

Actualmente su historia, los pobladores y por ende la representatividad de este 

lugar están tomando otro rumbo como producto de la expansión capitalista en su fase 

actual globalizante, ya que esta zona fue considerada marginal por mucho tiempo por 

poseer tierras poco aptas para  un uso agro-industrial.  En los últimos años, el avance de 

la globalización en la zona, se caracterizó por la llegada de capitales extra-zonales e 

internacionales que adquirieron grandes superficies de tierra, las cuales en su mayoría 

pertenecían a estancias históricas de la zona, innovando obras nuevas de infraestructura. 

La construcción de un terraplén de más de 24 kilómetros con el propósito de aumentar 

la capacidad productiva de un establecimiento ganadero vecino, es un hecho más de la 

destrucción del paisaje, su representatividad y la gente2.

Un aporte significativo que aportaría en esta problemática seria la opinión que 

los  pobladores  del  lugar  a  través  de  su  representación  y  dinámica  observada  en  el 

paisaje durante años. 

La representación del paisaje a través de los mapas mentales de cada poblador, 

es sumamente importante para entender el paisaje y resaltar otros aspectos del lugar que 

son parte de la cosmografía de los lugareños (Little, 1996). La calidad y claridad con 

que se representan los mapas cognitivos que tienen del área cada lugareño se asemeja a 

2 El terraplén de Forestal Andina S.A.corta transversalmente la naciente del Río Corriente. Posee 

solamente cinco salidas de agua de 2 m. de ancho, para un tajamar de más de 10 km. de longitud.  14  

familias originarias quedaran bajo las aguas ante la primer creciente (Neiff, 2008).



los que cada uno de nosotros podría describir del camino de su casa al trabajo, en dónde 

se reconoce muy bien cada esquina, el canto de los vendedores ambulantes, el olor de 

las frutas frescas al pasar por una frutería y los atajos en caso de lluvias. Cada una de 

estas representaciones se encuentra cargada de historia, nombres y creencias que ponen 

a  la  luz   la  importancia  de  la  expresión  geográfica  como  reflejo  de  identidades 

individuales  y  de  la  comunidad.  La  historia  de  este  lugar  data  de  más  de  tres 

generaciones establecidas en el área y con un gran movimiento por todo el “estero” en 

busca de su subsistencia y de la vida.

Este ensayo producto de observaciones y registros de campo a lo largo de dos 

años de trabajo etnográfico en el Paraje Yahaverè, ubicado en el corazón de la Reserva 

provincial  Iberá,  Argentina,  se  propone  examinar  la  otra  connotación  del  paisaje 

expresada por cada lugareño y la ruptura de este paisaje por parte de un terraplén.  

Lo lugareños y el macrosistema iberá 

En la reserva Iberá se establecen múltiples interrelaciones ecológicas y humanas. 

Reúne  en  sus  13.000  km2  ambientes  muy  diversos,  como  resultado  de  su  escasa 

pendiente  y  de  la  lenta  circulación  de  las  aguas.  Esto  ocasiona  áreas  temporal  y 

permanentemente anegadas, de aguas quietas y de aguas corrientes, constituyendo un 

macro paisaje que combina bosques, pajonales, pastizales, lagunas, bañados y turberas 

(Neiff, 2004). 

Gracias a su peculiar geografía y su difícil acceso, hasta hoy podríamos decir 

que su paisaje se encuentra poco alterado, conservando las características biológicas y 

culturales propias de la región. En ella habitan pobladores cuyas vidas aún dependen 

casi exclusivamente de los recursos naturales. Dichos asentamientos se establecen en 

parajes o en islas, pero ambos sin tenencia formal de las tierras.

Es probable que el aislamiento por años de estos pobladores haya fortalecido los 

patrones culturales específicos para esta región del Iberá, como lo  son  su  idioma,  sus 

creencias   y  muchos  de  los  conocimientos  utilizados para su supervivencia3.  Se 

observa que aún mantiene un sistema tradicional de acceso a espacio y recursos de uso 

común, el cual se encuentra alterado y amenazado sustancialmente en los últimos años 

3 Su lengua materna es el guaraní y  se observen aspectos en la cotidianeidad del ibereño que denotan 
herencia indígena, ellos recientemente comenzaron a reconocer, y recordar su ascendencia guaraní y se 
organizaron  como “comunidad indígena”.  



como  consecuencia  del  avance  de  los  nuevos  vecinos,  propietarios  privados,  con 

objetivos sumamente diferentes a lo de estos pobladores quienes ambicionan proyectos 

productivos a grandes escalas, en tierras que antiguamente fueron y aún son habitadas 

por los pobladores originarios. El caso del terraplén en el Paraje Yahaveré es uno de los 

tantos atropellos sufridos por los pobladores del lugar. No obstante, aún se conserva el  

imaginario por parte de los lugareños referidos al paisaje y su historia que se sostiene 

gracias  a  las  relaciones  sociales  de  reciprocidad  y  de  vecindad,  junto  a  los  saberes 

asociados a la naturaleza.

Construcción del paisaje u organización del espacio. 

La inserción de los grupos humanos en la naturaleza depende de dos factores 

importantes,  uno de  ellos  es  la  seguridad alimentaria,  la  cual  es  resuelta  cuando el 

ambiente es propicio y garantiza la alimentación en condiciones de abundancia y de 

seguridad  (Claval,  2002).  El  otro  tiene  que  ver  con  el  conjunto  de  practicas 

significativas y significante que da sentido a las vidas y a las trayectorias personales, 

familiares y grupales (Arfuch, 2002). La fase inmediata es la de su ordenación según los 

intereses, los criterios y las posibilidades de sus ocupantes. 

La organización del espacio de los yahavereños tiene que ver con la forma de 

apropiarse de los recursos naturales renovables que se caracterizan por la utilización 

comunal (común, comunitaria) de determinados espacios y recursos. Además de estos 

espacios y recursos comunes, también existen y se respetan los que son apropiados por 

la familia o de manera individual que se corresponde con el doméstico (casa, huerta, 

etc.). 

Estos pobladores conocen en profundidad la zona y esto es fundamental para su 

supervivencia.  Su  territorio  tiene  límites  y  regiones  definidas  en  donde  se  pueden 

identificar zonas diferentes. Cada recorrido o camino esta señalizado por elementos del 

paisaje los cuales han sido nombrados en su lengua vernácula. Estos mapas cognitivos 

son  esenciales  para  llevar  adelante  cualquier  actividad  sobre  el  terreno,  ya  que  el 

territorio de estas comunidades tradicionales difiere mucho al de las sociedades urbanas, 

es discontinuo y con grandes vacíos que parecieran ser inútiles, sin embargo todo tiene 

una funcionalidad.

 El Iberá con sus paisajes plagados de espejos de agua que duplica la realidad, 

es a menudo el absoluto a la nada. Los lugareños se valen de distintos elementos de la 



naturaleza para georeferenciar la zona. La vegetación es una referencia muy importante 

para designar sitios, ésta es abundante y difiere morfológicamente en relación al tipo de 

suelo y la permanencia o ausencia de agua. La presencia de “mogotes” a “bosquecitos” 

que se encuentran como islas en medio del pastizal  son indicadores  por excelencia, 

sobre todo cuando el poblador recorre grandes distancias. Además que ellos proveen de 

sombra, frutos y otros recursos útiles para el viajero o el hogar. Todos estos mogotes 

tienen su nombre generalmente en lengua guaraní y deriva de algún hecho histórico, ya 

sea porque alguien vivió ahí, porque tiene algún árbol singular, o porque tiene alguna 

leyenda  referida  alguna  aparición  u  otro  hecho.  Ejemplo  de  ello  es  el  montesito 

designado  julicha kue,  significación  referida  en primer  término al  nombre  de quien 

habito  el  monte  junto  la  terminación  kue  que  en  lengua  guaraní  significa  pasado, 

extinto. 

Las lagunas -a pesar de que éste sea un paisaje repleto de salpicados de agua- 

son sitios importantísimos para georeferenciar, además que su agua transparente es de 

gran utilidad. Todas estas lagunas son identificas y designadas de acuerdo a la cercanía 

de alguna casa o por  la  abundancia  de alguna especie  vegetal  o  animal  en el  sitio. 

Ejemplos de ellas son la laguna “Toro”, “Medina”, “Totora”, etc. Otra de las referencias 

que tiene que ver con la ubicación de las casas y sitios donde alojar los animales son las 

“alturas”. Si se tiene cuenta que la pendiente en toda la cuenca del Iberá varia solo en 10 

m  es lógico de pensar que cualquier altura por más pequeña que sea, es un indicador del 

lugar. Así lo señalan los pobladores al referirse a las “alturas” o “lugares que nunca se 

inundan” los cuáles tiene una designación particular como “la cancha”, “la capillita”, 

“zambo lima”, etc.

Para  comprender  las  representaciones  de  estos  sitios  actuales,  es  necesario 

conocer  las  características  de  los  procesos  que  los  conformaron  y  la  fuerza  de  los 

acontecimientos relevantes en cada etapa, que dejaron su impronta en el paisaje. De esta 

manera,  en  los  paisajes  de  hoy  es  posible  identificar  permanencias  de  distintos 

momentos  del  pasado  histórico  que  coexisten  con las  nuevas  formas,  resultado  del 

accionar cotidiano de personas. 

En este  caso el  proceso de configuración del  espacio es interrumpido por el 

arribo  de  un  terraplén  que  no  solo  provoca  disturbios  ambientales,  sino  también 

espaciales. Se impone una construcción de aproximadamente 24 km de largo dentro de 

la  estructura  de  organización  extendida  de  los  lugareños  del  Iberá,  que  según  su 



percepción, inundará toda la zona. Demostrando así que es una imposición externa que 

no tiene que ver con la construcción histórica propia del lugar. 

El terraplén, más que un terraplén.

Como ya se menciono, el espacio local configurado por los lugareños responde a 

un orden y una forma de vida basada en la reciprocidad con el ambiente. Los caminos y 

trayectos recorridos por los pobladores se corresponden con la forma en que escurren 

las agua y, a su vez, esta elección también esta influenciada por su medio de transporte 

los “caballos”. Estos se adecuan perfectamente al relieve, resultando imprescindibles en 

caminos en los que hay zonas dónde cabalgar en tierra firme y zonas de aguas pocas o 

muy profundas en las cuáles ningún otro medio de transporte se podría adaptar. De esta 

manera el terraplén no solo usurpa su territorio, si no su cosmografía coincidente a la 

del paisaje.

 Un terraplén de 24 km, trazado en línea recta poco tiene que ver con la impronta 

de un paisaje circular de lagunas, islas y esteros (Fig. 1). Sino que se corresponde a un 

modelo occidental en dónde se prioriza lo económico, lo rápido, lo accesible. Para lo 

lugareños  lejos  de  ser  un  camino  alternativo  como lo  ofrecen sus  propietarios  para 

salvar la deuda ambiental que han generado, es una barrera que afecta la dinámica del 

paisaje,  paisaje  del  que  son  parte.  La  cosmografía  del  lugareño  queda  reflejada  al 

observar que los caminos antiguos recorridos hasta hoy día, poco tiene que ver con una 

accesibilidad rápida, sino con la mejor manera de abrir caminos sin alterar el paisaje, 

siguiendo  de  manera  inconsciente  el  escurrimiento  de  las  aguas,  alternando  lugares 

altos, bajos, atajos y con agua para soportar el calor. El tiempo en llegar por el poblador 

esta medido en buena manera, en la mejor manera de llegar y no la más rápida. De la 

misma manera que ocurre con el uso del recurso, no se busca un ahorro, una mayor 

productividad, sino que alcance para cada día.

Otro aspecto de gran importancia, tiene que ver en la forma y la manera de elegir 

la ubicación de sus casas, esta elección es coincidente con las zonas altas “las alturas”. 

Cada lugareño identifica las zonas altas de las bajas a partir del recuerdo y la historia 

oral. Y es esa misma historia de vivencia que le da seguridad en su elección, es decir, 

que sabe que no se va a inundar. Pero con la construcción del terraplén empezaron a 

identificar que el escurrimiento de las aguas se estaba frenando y que eso además de 



causar la inundación de la ubicación de sus casas actuales, también afectaba todas las 

zonas altas posibles de ser habitadas. 

Por  último,  podemos  también  agregar  que  el  terraplén  también  estaría 

modificando  la  historia  del  lugar,  su  toponimia,  generando  una  gran  pérdida  del 

patrimonio cultural correntino. 

Es decir que estamos en presencia de un conflicto socio-ambiental que no solo 

producirá afecciones ambientales, sino que generará disturbios en las comunidades que 

habitan ese ambiente. 

Como  lo  propuso  por  el  historiador  Folchi  (2001)  unas   de  las  claves  para 

entender  estos  fenómenos  se  encuentra  en  la  “relación”  que  se  establece  entre  una 

comunidad  con  el  ambiente.  Una  relación  “socio-ambiental”  consolidada 

históricamente, caracterizada por un vínculo sociedad/naturaleza específico que tiende a 

hacerse “tradicional” o “normal”. 

Esta disputa también podría compararse con la  propuesta por Santos (2000) en 

donde se refiere a el territorio como recurso y al territorio como abrigo. Este último 

abarcaría  el  de  los  lugareños,  quienes  buscan  constantemente  adaptarse  al  medio 

geográfico local y al mismo tiempo recrean y organizan estrategias que garantizan su 

supervivencia y conformen su lugar para vivir. 

A modo de conclusión 

Luego de lo expuesto, se concluye que en todo proceso de significación y uso 

del  territorio,  confrontan  diferentes  proyectos,  sentidos  y  fines,  y  es  en  esa 

confrontación donde surgen los conflictos socio-ambientales. El caso del terraplén de 

yahaveré  es  un  claro  ejemplo  en  donde  se  alteró  la  estabilidad  histórica  entre  la 

comunidad y su hábitat a consecuencia de la introducción de terraplén en un área de 

fragilidad ecológica.

En estos casos es necesario pensar el mundo socialmente mediado y dotado de 

significados.  En  este  sentido,  los  objetos,  sucesos  y  procesos  que  constituyen  el 

ambiente  no  pueden  ser  reducidos  a  un  solo  punto  de  vista   pues  son, 

fundamentalmente, emergentes culturales e históricos.

Entender y tratar estos conflictos en su doble dimensión material y simbólica, 

implica  un  dialogo  y  una  profunda  comprensión  de  las  comunidades  históricas  allí 

presentes. Es necesaria la inclusión del territorio como un factor activo en sí, que surge 



de la construcción social  del espacio,  donde los actores locales  se vuelven entonces 

constructores  de los  lugares,  de  sus  espacios  geográficos,  existiendo  la  voluntad  de 

levantar un proyecto común.

Como argumenta Arocena (1995), “centrar la atención en lo local, en el caso 

latinoamericano  es  una  vía  para  superar  las  aproximaciones  demasiado  globales  y 

mecanicistas (como la modernización o la dependencia) y tratar de construir a partir de 

cada singularidad”
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